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MADRID, 23 (D16). — En
medio de cierto clima de
aburrimiento generalizado,
las enmiendas de la oposi-
ción al Presupuesto General
del Estado fueron derrota-
das por una UCD habitual-
m e n t e disciplinada y con
asistencia de caei todos sus
diputados.

Comunistas y socialistas
perdieron Juntos las votacio-
nes, excepto dos: la primera,
planteada por los socialistas,
logrando situar en segundo
lugar del orden del día la
discusión sobre Málaga y Te-
nerife. Con este tema co-
menzará la sesión plenaria
de hoy, tras R! marathón de
ayer —once horas de discu-
sión.

"Esta enmienda no la per-
demos porque la retiramos",
dijo humorísticamente el so-
cialista catalán Ernest Lluch,
al retirar una enmienda so-
bre el Consejo de Economía
Nacional. Era la segunda que,
al menos, no se perdía.

Las incidencias de los de-
bates, monólogos y votacio-
nes Que llevaron a la apro-
bación del presupuesto y a
la derrota de las 57 enmien-
das de la oposición fueron
escasas. Salvo, acaso, cuan-
do el socialista Enrique Mú-
gica dijo a los centristas
desde el estrado: "Muchos
de ustedes son intercambia-
bles con los de Alianza Po-
pular", lo que no fue toma-
do demasiado en serio en las
filas de UCD.

O cuando Santiago Rodrí-
guez Miranda (UCD) dijo
que le había sorprendido la
cantidad de información fa-
cilitada por Pío Cabanillas
hace días a la Comisión de
Cultura: "Mucho más de lo
que yo esperaba de un ga-
llego que ha llegado a minis-
tro." O cuando Mellan Gil,
gallego de UCD, consumió
casi un turno entero enume-
rando sus títulos académi-
cos...

En medio de la austeridad
de los debates de los presu-
puestos, se esparció la noti-
cia: al ministro de Industria
le habían tocado 60 millones
en la lotería. Pero Oliart per-
manecía tranquilo, sin que
muchos ministros se hubie-
sen enterado, al final de la
Jornada, de la fortuna de su
compañero de Gabinete. Y
es que la Cámara, contra-
riamente al resto de los es-
pañoles, permaneció ajeria a
la lotería.

Por lo demás, excepto un
duelo dialéctico entre el cen-
trista, ex subsecretario, pro-
pagandista, Fernando Eenzo
y el socialista Javier Solana,
acerca de la libertad de en-
señanza ("concepto que está
siendo manipulado", s e g ú n
Solana), la impresión fue que
la oposición carecía de con-
vicción suficiente a la hora
de presentar sus enmiendas.
El presidente del Congreso,
Alvarez de Miranda, eviden-
temente aburrido, perdió en
alguna ocasión su habitual
imparcialidad: por ejemplo,
cuando cortó con cierta brus-
quedas al agricultor Josep

Vidal, socialista catalán, en
su exposición contra las Cá-
maras Sindicales Agrarias.

"Se han acabado las bue-
nas palabras; ahora empieza
la defensa de Intereses con-
cretos", dijo el socialista Luis
Solana comentando el inci-
dente.

Pero UCD, en general, se
mostró más cohesionada, con
la dirección mímica del se-
cretario general del grupo,
Blas Camacho, ordenando vo-
tar en un sentido o en otro.
Sólo en una ocasión el "di-
sidente" Soriano Benítez de
Lugo (Las Palmas) mantu-
vo unas palabras fuertes, de
escaño a escaño, con Jaime
García Añoveros, respecto a
una enmienda presentada por
Soriano sobre funcionar ios
eventuales, y no admitida por
su propio grupo, UCD.

Martín Villa escribe
a los Beyes Magas

En los pasillos, el ministro
Martín Villa decía, poética-
mente, que a los Reyes Ma-
gos les pide "eficacia en la
lucha contra el terrorismo,
ausencia de desórdenes calle-
jeros y disminución de la
delincuencia común"; Carri-
llo y Fernando Claudín, ex-
pulsado del Comité Ejecutivo
del PCE en 1964, se daban un
abrazo ante los fotógrafos. Y
Múgica quemaba ostentosa-
mente un telegrama- dirigido
a los diputados pidiendo la
liberación de Rudolf Hess.
Carrillo lo había hecho peda-
zos, también osténsiblemente,
en su escaño.


